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TRADUCCIONES CIENTinCAS 
ARABO-ROMANCES EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 

J U L I O SAMSÓ 
Universidad de Barcelona 

1 . L A S T R A D U C C I O N E S A L F O N S I E S . G E N E R A L I D A D E S 

Parece claro que hay que relacionar la aparición de una prosa científica en 
lengua vulgar con Alfonso x quien ha pasado a la historia como patrocinador 
de un amplio programa de traducciones - y no sólo de traducciones- de textos 
astronómicos, astrológicos y mágicos árabes al castellano (Samsó, 1984a y b, 
y 1994). Es importante subrayar las disciplinas científicas y paracientíficas que 
parecen haber interesado al monarca ya que, fuera del terreno de la astrono-
mia/astrologia y de la magia talismànica (íntimamente relacionada con la an-
terior) sólo se le ha atribuido la traducción de dos textos agronómicos (Millás, 
1943 y 1948; García Gómez, 1984) sin que nunca se haya llegado a establecer, 
sin lugar a dudas, su total autenticidad. 

Astronomía y Astrologia resultan inseparables en la Edad Media y es evi-
dente que Alfonso X creía en la Astrologia y aprobaba la Magia talismànica 
siempre y cuando no se utilizara -según indican las Partidas- con el fin de da-
ñar a otra persona (Thorndike: ii, 814). Los colaboradores de Alfonso dedica-
ron buena parte de sus esfuerzos a estas tres materias las cuales, en un pro-
grama bien estructurado, debían concretarse en la elaboración de, por lo menos, 
dos grandes colecciones misceláneas.' La primera tendría carácter mágico y a 
ella debía pertenecer la versión alfonsi del Picatrix (Pingree, 1986), la serie de 
Lapidarios, de la que sólo conservamos un índice de diez obras de esta índole 
(Diman-Winget, 1980), cuatro lapidarios (Diman-Winget, 1980; Rodríguez 
Montalvo, 1981), y el llamado Ziòra de la mágica de los signos (D'Agostino, 
1979 y 1992; Pingree, 1981). La segunda sería astronómico/astrológica y está 
constituida por los célebres L¿£»ro5 del Saber de Astronomía o de Astrologia 

1. Adapto, aquí, un intento de clasificación de E. S. Procter (1951: 5) quien distingue tres 
colecciones distintas: mágica, astronómica y astrológica. Independizar astronomía y astrologia pa-
rece artificial en el caso de Alfonso x y Lapidario, que formaría parte -según Procter- de la colec-
ción astrológica, enlaza mucho mejor con la serie mágica. 
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(Rico, 1863-67).^ A las dos colecciones anteriores hay que añadir varias obras 
independientes como la Cosmología de Ibn al-Haytam (Mancha, 1990), los 
Cánones de al-Battaní (Bossong, 1978), el tratado sobre el Cuadrante sennero 
(Millás, 1956), Almanaque de Azarquiel (Millás, 1943-50: 75-134) las dos 
versiones de las TablasAlfonsíes (Rico IV, 109-183; Ponile, 1984), el Cuadri-
partito de Ptolomeo con el comentario de ''AlÍ ibn Ridwan, el Libro conplido 
de Aly Aben Ragel (Hilty, 1954)' y e\ Libro de las Cruzes (Kasten-Kiddle). Re-
sulta muy difícil establecer hasta qué punto algunas de estas últimas fueron 
concebidas, en algún momento de su gestación, como parte de los Libros del 
Saber resultando, finalmente, excluidas del códice regio conservado en la Biblio-
teca de la Universidad Complutense (manuscrito Villamil 156):'' existen indi-
cios en este sentido por lo menos en el caso del tratado de Cosmología de Ibn 
al-Haytam (Samsó, 1990). 

De la lista anterior puede deducirse un primer aspecto a subrayar en la obra 
del rey Alfonso: la existencia de un proyecto bien determinado que pretende 
disponer de una colección de tratados sobre instrumentos astronómicos, fun-
damentalmente una serie de calculadores analógicos (esfera celeste, astrolabios 
esférico y llano, azafea y lámina universal) destinados a resolver gráficamen-
te problemas de astronomía y astrologia esférica, indispensables para levantar 
el horóscopo, amén de otros cuya finalidad es determinar la hora (cuadrante 
con cursor, relojes de sol, clepsidras). Este es el origen de \os Libros del Saber 
de los que sólo el primero (Ochava Espera) no se relaciona con un instru-
mento aunque constituya un punto de partida indispensable para todo lo demás. 
Por parte del rey Alfonso existe un deseo de disponer de un tratado de construc-
ción y de otro de uso para cada instrumento. Si dispone de un original árabe 
adecuado a sus necesidades, lo manda traducir, pero, si carece de una fuente, 
ordena -normalmente a Rabigag- la redacción de un tratado original. Por ra-

2. Pese a sus obvios defectos sigue siendo la única edición utilizable si pretendemos entender 
la obra astronómica alfonsi. La edición de Kasten-Nitti, 1978, en microfichas, suprime figuras y 
tablas numéricas, por lo que resulta incomprensible en gran número de ocasiones. 

3. Hilty sólo pudo editar los cinco primeros libros del Libro conplido-, los tres últimos sólo 
eran conocidos por la versión latina de Egidio de Tebaldis y por la versión judeo-portuguesa - re-
alizada por Josef Franco, hijo de Gedalia, en 1411, a partir de la versión alfonsi - del ms. Bodleyana 
Laúd. or. 310 (González Liubera, 1952-53; Hilty, 1959,1982 y 1988). Beaujouan (1965,1969) en-
contró el libro viii en el ms. 115 de la Catedral de Segovia, y el principio del libro vi en el ms. 253 
del Colegio de Santa Cruz de Valladolid. En carta fechada el 25.10.97, el Prof. Hilty me comuni-
ca que tiene la intención de completar su edición de los cinco primeros libros con el principio del 
libro VI (ms. de Valladolid), el libro vii (versión judeo-portuguesa del ms. de Oxford) y el libro viii 
(ms. de Segovia). 

4. Entiendo que este códice constituye precisamente el canon de las obras que forman parte 
de los Libros del Saber de Astronomía. 
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zones obvias la mayor parte de estas obras originales sobre instrumental astro-
nómico suelen ser tratados de construcción. Dentro de esta colección de trata-
dos sobre instrumentos - a la que hay que añadir una obra independiente, el 
Cuadrante sennero—, se encuentran también los dos tratados sobre ecuatorios, 
cuya finalidad es calcular con rapidez las longitudes planetarias (que también 
aparecen en un horóscopo). La misma finalidad tienen también las obras sobre 
tablas astronómicas (Almanaque, Cánones de al-Battam, Tablas Alfonsíes). 
Mencionaré, finalmente, una bibliografía básica sobre astrologia judiciaria 
{Cuadripartito, Libro de las Cruzes, Libro conplído) -que nos permitirá in-
terpretar un horóscopo y predecir el futuro- y una colección de libros mágicos, 
cuyo propósito es fabricar talismanes en condiciones astrales favorables y, gra-
cias a ellos, modificar el futuro. El conjunto resulta claramente coherente y só-
lo se escapa de él la «frivolidad» teórica de la Cosmología de Ibn al-Haytam, 
un intento de representar la estructura física del cosmos ptolemaico, con una 
aplicación nula a la predicción astrológica. 

Toda esta labor se realiza a un nivel científico relativamente elevado que se 
pone de manifiesto si comparamos la labor de los traductores/ autores alfon-
síes con la de alguno de sus contemporáneos como el obispo de Cartagena Pedro 
Gallego (Samsó, 1988). El nivel depende, en buena parte, de los colaboradores 
que participan en el proyecto. Para llevar a cabo su labor, el rey Alfonso se 
valió de un equipo constituido por un musulmán converso (Bernardo el Arábigo) 
(Samsó, 1981), cuatro cristianos españoles (Fernando de Toledo, Garci Pérez, 
Guillén Arremón d'Aspa y Juan d'Aspa), cuatro italianos (Juan de Cremona, 
Juan de Mesina, Pedro de Regio y Egidio Tebaldi de Parma) y cinco judíos 
(Procter, 1945; Romano, 1971; Roth, 1990). De entre los cristianos españoles 
sólo uno (Garci Pérez) parece haber sido competente como astrónomo ya que 
el Lapidario dice de él que «era otrossi mucho entendudo en este saber de as-
tronomia». Los italianos aparecen en la corte real en distintas fechas a partir de 
1271 y dos de ellos (Pedro de Regio y Egidio Tebaldi) se dedican a retraducir 
al latín obras previamente traducidas al castellano (el Libro conplido y el 
Cuadripartito). De entre los cinco judíos (Yehudá ben Mosé, Isaac ben Sid lla-
mado Rabigag, Abraham Alfaquín, Samuel ha-Leví y Mosé),' dos adquieren 
una importancia muy especial tanto por el número de obras con las que se en-
cuentran relacionados como por la calidad de las mismas. Debe añadirse, por 
otra parte, que sólo Yehudá^ es traductor mientras que Rabigag, pese a ser un 

5. Está ya definitivamente aclarado que la lectura A'osse que aparece en Rico I, 206 es errata 
por Mosse. 

6. Es el único de los colaboradores del Rey Alfonso que ha sido estudiado con un cierto 
detalle: cf. Hilty, 1955. 
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buen conocedor de la lengua árabe, es sobre todo autor de obras originales y 
constructor de instrumentos científicos (Vernet, 1978B y 1988). Los restantes 
tres colaboradores judíos resultan mucho menos importantes y, en el caso de 
uno de ellos por lo menos (Abraham),' nos vemos obligados a constatar su in-
competencia como astrónomo (Samsó, 1983A y 1990; Mancha, 1987; Comes, 
1991). 

El tercer aspecto a destacar es la política lingüística del rey Alfonso que des-
taca, ante todo, por el uso de la lengua vulgar como vehículo científico (Bossong, 
1979 y 1987) -cualesquiera que fueran sus razones y con todos los inconve-
nientes que esta actitud tuvo con vistas a la difusión de su obra- y por su enor-
me curiosidad por conocer y divulgar las mejores fuentes árabes que tenía a su 
disposición. Ahora bien, en un momento indeterminado, la política lingüísti-
ca del monarca parece haber cambiado y el rey ordena retraducir al latín al-
gunas obras previamente traducidas al castellano. Esto nos consta en el caso 
del Cuadripartito, retraducido por Egidio de Tebaldis, y del Libro conplido, re-
traducido asimismo por Egidio de Tebaldis con la colaboración de Pedro de 
Regio. Procter (1945: 25-26) ha relacionado la presencia de estos italianos en 
la cancillería del Rey Alfonso con la tentación imperial del monarca que se ex-
tiende a lo largo del período comprendido entre 1256 y 1275 y esto parece 
adquirir una cierta confirmación en el hecho de que, en la traducción latina del 
Cuadripartito, el rey Alfonso es denominado «romanorum regis» (Romano, 
1971: 698 n. 145). Abundando en la misma hipótesis podría también sugerir-
se que las retraducciones latinas pueden ser también el resultado de sus dese-
os imperiales: difícilmente la labor astronómica del monarca puede ser cono-
cida más allá de las fronteras de su reino si aparece exclusivamente redactada 
en castellano. La máxima expresión de esta política se encontraría, probable-
mente, en la versión latina de las Tablas Alfonsíes en la que aparece una pre-
tensión de universalidad que estaría muy de acuerdo con el proyecto de ela-
borar unas tablas astronómicas «imperiales» (Samsó, 1987A: 31-32). Por otra 
parte es muy posible que la versión latina del Picatrix (Pingree, 1986) y la de 
la Cosmología de Ibn al-Haytam (Mancha, 1990, Samsó 1990) sean asimis-
mo retraducciones realizadas por orden del rey Alfonso. Existen, por último, 
ciertos indicios sobre una posible versión latina át\ Astrolabio llano (Viladrich, 
1990). 

7. Procter (1945: 22-23) sugiere que se trata del «Don Abrahem físico» que fue médico real 
de Sancho iv y aparece citado en las cuentas domésticas reales en 1293-1294. Roth (1990: 70-
71) sigue esta línea y lo identifica con Abraham ben Waqar, un miembro de la célebre dinastía de 
médicos judíos castellanos activos, sobre todo, a lo largo del siglo xiv. 
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2. HACIA UNA TIPOLOGIA DE LAS TRADUCCIONES ALFONSIES 
2.1 Generalidades: las traducciones literales 

Se ha dicho siempre que la obra científica de Alfonso x consta de traduc-
ciones y de obras originales, pero se ha tenido conciencia, en un grado mucho 
menor, de la existencia de un cierto número de adaptaciones. Pese a todas las 
apariencias, cuando trabajamos con una obra científica alfonsi sólo un cotejo 
sistemático de la misma con su presunto original árabe nos garantiza que se tra-
ta verdaderamente de una traducción. Así cuando, en 1933, Millás formuló su 
famosa tesis acerca del literalismo de los traductores alfonsíes, se basaba en 
una serie de catas realizadas en el Tratado de la azafea: su criterio era absolu-
tamente acertado en lo que se refiere a este texto tal como ha podido compro-
bar Puig (1987) al realizar un cotejo sistemático del texto con el original ára-
be. Algo semejante podría decirse de los Cánones de al-Battaní (Bossong, 1978) 
y, con menos seguridad, del Libro conplido. Indicios de literalidad aparecen, 
por otra parte, en lugares inesperados, tal como sucede, por ejemplo, en el ca-
pítulo 52 del Libro de las Taulas (Rico: IV, 181) - la primera versión de las 
Tablas Alfonsíes, obra que se considera un original alfonsi y no una traducción-
en el que se estudia cómo «fazer echamiento de los rayos de los planetas en 
el zodiacho, segund oppinion de Al-Bateni»: poco más tarde, el astrónomo 
tunecino/andalusí Ibn al-Raqqam (m. 1315) dedica al mismo tema un capítu-
lo de su al-Ziy al-Samil que se corresponde literalmente con el texto del Libro 
de las taulas. Sin duda ambas obras están utilizando la misma fuente (^Abd Al-
Rahman, 1996). 

Este literalismo llega, por otra parte, a niveles en los que el texto alfonsi re-
sulta incomprensible sin la ayuda del original árabe o, en casos en los que es-
te no resulta disponible, sin recurrir a una reconstrucción hipotética del texto 
árabe. Este es el caso de un pasaje célebre del Libro de las láminas de los sie-
te planetas en el que el texto alfonsi (no conservamos el original árabe de 
Azarquiel) describe la curva descrita por el deferente de Mercurio de la ma-
nera siguiente (Rico: III, 279): 

«et sera el gerco del leuador figura de taiadura menguada de las taiaduras que 
uienen en la figura pinnonata» 

La frase resulta, a primera vista, incomprensible y, dado que el texto va 
acompañado de una ilustración en la que el deferente de Mercurio tiene for-
ma ovalada, los estudiosos han interpredo que la figura pinnonata alude al óva-
lo. Ahora bien, si retraducimos, en orden inverso, los términos técnicos citados 
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al árabe tendremos (\\ìe figura pinnonata traduce al-sakl al-sanawbari (\\i& sig-
nifica «figura pineal» pero también «figura cónica» o cono. Taiadura traduce 
qaf, o sea «corte» o «sección». Taiadura menguada es al-qaf al-náqis (sec-
ción deficiente) , el término standard utilizado en árabe para designar la elip-
se, que es una de las tres secciones cónicas (elipse, hipérbola y parábola). Por 
último, el leuador es, obviamente, al-hamil (portador o deferente, el círculo so-
bre el que se desplaza el centro del epiciclo planetario). El texto alfonsi antes 
citado puede, por tanto, traducirse de la manera siguiente: 

El círculo deferente tendrá la forma de una elipse, una de las secciones cónicas. 

Con lo que tenemos aquí el primer caso documentado del uso de una elip-
se en astronomía ptolemaica (Samsó-Mielgo, 1994). 

2.2 Traducciones interpoladas 
A pesar de lo dicho hasta ahora lo más habitual es que los colaboradores al-

fonsíes elaboren sus traducciones con una total libertad e interpolen textos pro-
pios cuando lo consideren conveniente. Esto ha podido constatarse en multitud 
de ocasiones, incluso en casos en los que carecemos del original árabe utilizado. 
Así, en el mismo tratado de Azarquiel sobre el ecuatorio que acabo de mencio-
nar (Rico: III, 272-284), existen indicios de la posible interpolación alfonsi de, 
por lo menos, un capítulo (Comes 1991:137-138). Lo mismo sucede en una obra 
de carácter mágico, el Picatrix, del que conservamos una versión latina, reali-
zada a partir de una previa versión castellana, de un original árabe andalusi 
anónimo de mediados del siglo x o del siglo xi {Gàyat al-haklm) (Fierro, 1996). 
El traductor alfonsi introduce, en su versión, largas interpolaciones de materia-
les concordes con el original (Porcada, 1990). Estas interpolaciones son, a veces 
un auténtico estallido de indignación por parte del traductor alfonsi ante su de-
sacuerdo con su fuente. Así la Gàyat al-hakim, al ocuparse de la teoría de la tre-
pidación de los equinoccios, se limita a parafrasear el texto clásico de Teón de 
Alejandría (fl. c. 370) (cf. Neugebauer, 1975: 631-634) y se lamenta de que las 
tablas astronómicas al uso no tengan en cuenta el movimiento de la trepidación 
(Ritter, 1933: 78-79). El traductor alfonsi, dos o tres siglos más tarde que su fuen-
te, se aparta del original árabe y señala que, aunque muchos autores de tablas as-
tronómicas se olvidaron de este movimiento, otros en cambio elaboraron las ta-
blas necesarias para calcularlo (Pingree, 1986: 45). Este mismo tipo de libertad 
de la que hace gala el traductor alfonsi se pone de manifiesto en el Lapidario del 
misterioso Abolays, que no podemos cotejar con un original árabe: este libro, tra-
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ducido entre 1243 y 1250, parece muy anterior a la versión del Picatrix que Pingree 
(1981) fecha entre 1256 y 1258. Pese a ello, existen indicios en el Lapidario de 
una influencia del texto alfonsi del Picatrix lo cual implica bien sea que el texto 
del Lapidario fue objeto de una revisión posterior a la versión del Picatrix,^ o 
bien que los traductores del Lapidario utilizaron materiales del Gayat al-hakim 
elaborando versiones parciales de esta última obra que utilizaron tanto en el 
Lapidario como en el Picatrix alfonsi (Porcada, 1990). 

Otras interpolaciones aparecen en el Libro de las Cruzes, un curioso texto 
astrológico que remonta a un original andalusi de fines del s. vni o principios 
del ix: un poema mnemotécnico en metro rayaz debido a ''Abd al-Wahid ibn 
Ishaq al-Dabbí, que fue astrólogo de corte de Hisam i (788-796). De la obra de 
al-DabbÍ sólo conservamos 39 versos (ed. y trad. Samsó, 1983b) que corres-
ponden al capitulo 57 del texto alfonsi. A pesar de esto, los traductores alfon-
sies no tradujeron el poema de al-DabbÍ sino una versión reelaborada en el si-
glo XI, por un tal «Oueidalla el sabio» que cabe identificar con un cierto "̂ Abd 
All^ ibn Ataad al-TulaytulÍ, autor de unKitab al-sulub («Libro de las Cruces») 
(Castells, 1992) mencionado en el manuscrito ar. 2513 de la Bibliothèque 
Nationale de Paris (cf. también Vemet, 1971 y Muñoz, 1981). Este "̂ Ubayd Allah 
o ""Abd Allah es, probablemente, «el esplanador» del texto alfonsi, que descu-
brió el texto original, lo explicó y lo reescribió en la forma que conocemos (ed. 
Kasten-Kiddle: 1 y 167-168). Por otra parte, en el texto aparecen interpolacio-
nes debidas a Yehudá ben Mosé (notas y precisiones aclaratorias de «el trasla-
dador» en el capitulo x de la obra, ed. Kasten-Kiddle: 50-55) y un gran añadi-
do, bajo la forma de un capitulo sobre geografía astrológica que tiene todas las 
características de deberse a uno de los colaboradores del rey Alfonso (Sánchez 
Pérez, 1930: 124-125; Samsó, 1979). 

2.3 Una traducción reestructurada: la versión latina de la «Cosmología» 
de Ibn al-Haytam 
La intervención alfonsi en las traducciones es, aún, más notable si con-

sideramos el caso de la Cosmología de Ibn al-Haytam.' El prólogo del tex-

8. Hilty (1955) señala que el códice regio que contiene el Lapidario debió ser copiado entre 
1276 y 1279. 

9. El título árabe de la obra es Fihay'at al-'alam («Sobre la estructura física del cosmos» (cf. 
Langermann, 1990). El título latino que, con frecuencia, se ha dado a la traducción «alfonsi» {Líber 
de mundo et celo) carece de base en la tradición manuscrita y remonta al siglo xix (Mancha, 1990: 
134-135). Sobre este apartado cf. Mancha, 1990 y Samsó, 1990. 
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to latino es original del circulo alfonsi -sustituye el primer capítulo de la 
obra de Ibn al-Haytam- y en él se llama la atención sobre el hecho de que 
Ibn al-Haytam utilice esferas sólidas en lugar de los círculos imaginarios 
de Ptolomeo y se dan datos acerca del nombre del autor (Abraham Hebreo) 
y sobre las características de la misma. Los materiales de la obra original 
han de ser reestructurados y se han de introducir ilustraciones: el original 
árabe editado por Langermann contiene referencias a 8 ilustraciones, mien-
tras que Mancha menciona 45 figuras a las que hace referencia el texto la-
tino. Por otra parte, el Fi hay'at al- 'alam está dividido en 15 capítulos mien-
tras que la versión latina se estructura en dos partes o libros. El primero 
de ellos es una introducción elemental a la astronomía esférica en la que se 
recoge el contenido de los capítulos 2-8 del original árabe, con la única ex-
cepción de los materiales relativos al mundo sublunar (cuerpos graves y le-
ves, esferas de los cuatro elementos) del cap. 2 del Fíhay'at al- "alam que, 
en la versión alfonsi, se desplazan al libro 2, caps. 13-17. En este apartado, 
se respeta el orden del original árabe salvo en lo que respecta a la división 
de la Tierra en climas y al tratamiento de la longitud y de la latitud geo-
gráficas que, en la obra de Ibn al-Haytam, aparecen en el capítulo 4, mien-
tras que en la versión alfonsi, pasan al final de esta primera parte (capítulos 
28-30). 

Más importantes resultan los cambios introducidos en la segunda parte 
del libro en la que se produce una reordenación más radical: en efecto, el Fi 
hay'at al- "alam trata de las esferas planetarias en orden ascendente, aunque 
se ocupa del Sol en primer lugar (Sol, Luna, Mercurio, Venus, planetas su-
periores - a los que da un tratamiento conjunto-, estrellas fijas y esfera del 
primer motor), mientras que el orden seguido en el texto alfonsi es descen-
dente, según se manifiesta en el mismo prólogo. Por otra parte, mientras la 
obra de Ibn al-Haytam agrupa en un solo capítulo el tratamiento de los tres 
planetas superiores (Saturno, Júpiter y Marte) y, en otro, el de los inferiores 
(Venus y Mercurio), la versión alfonsi dedica un capítulo independiente al 
estudio de cada planeta sin que ello implique un estudio más profundo del 
mismo (al igual que en el caso de Ibn al-Haytam la descripción es meramente 
cualitativa), sino que repite -hasta el agotamiento- para cada planeta la des-
cripción general que Ibn al-Haytam ha realizado del grupo correspondiente. 
A esto se añade el hecho de que la existencia de un mayor número de capí-
tulos en la versión alfonsi (48) frente al original árabe (sólo 15) motiva el 
que los colaboradores del rey Alfonso se hayan visto obligados a introdu-
cir un gran número de títulos de los mismos que son absolutamente origi-
nales. 
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2.4 Traducciones con adiciones originales: Lámina universal y Alcora 
He señalado ya que los Libros del Saber de Astronomía contienen una colec-

ción de tratados sobre la construcción y el uso de instrumentos astronómicos y que 
la bibliografía existente sobre los tratados de uso es más abundante que la relativa 
a los tratados de construcción. Esto motiva el que, con frecuencia, los tratados de 
construcción conservados en los Libros sean obras originales, habitualmente en-
cargadas por el Rey a Rabigag. Una notable excepción está constituida por el Libro 
de las Armellas en el que la parte dedicada a la construcción (Rico: ii, 1-23) pare-
ce traducción de un original de Azarquiel (con algún indicio de interpolación),'" 
mientras que el tratado de uso (Rico: n, 25-78) puede deberse a Rabigag. 

Más convencional resulta el caso del tratado sobre la lámina universal en 
el que la parte dedicada a la descripción del uso del instrumento (Rico: iii, 11-
132) es, probablemente, traducción de la obra del astrónomo toledano "̂ Ali 
ibn Jalaf -dedicada por éste a al-Ma'mün de Toledo en 464 H./1071-72- mien-
tras que el tratado de construcción es obra original de Rabi§ag (Rico: iii, 4-10). 
Ahora bien, este instrumento no es más que una evolución de la azafea de Azar-
quiel sobre la cual los colaboradores del rey Alfonso disponían del doble tra-
tado de construcción y de uso y los tradujeron con toda fidelidad (Rico: iii, 135-
237). A la hora de redactar el tratado de construcción del primero de estos 
instrumentos, Rabigag se limitó a adaptar el correspondiente tratado de cons-
trucción de la azafea escrito por Azarquiel, utilizó una tabla de arcos tangentes 
muy defectuosa (Ausejo, 1983: 19-21) del mismo autor y limitó su aporta-
ción original a calcular, para el calendario zodiacal del dorso del instrumento, 
la longitud del sol en el comienzo de cada mes del año solar utilizando, pro-
bablemente, las tablas de al-BattMÍ (Samsó, 1987c). 

Más curioso resulta el caso de la. Alcora (Rico: i, 153-208; Samsó, 1982), una 
esfera en la que se representan el ecuador, la eclíptica, los polos de ambos cír-
culos máximos, los círculos máximos de longitud que pasan por los principios 
de los signos zodiacales, así como la proyección de algunas estrellas. Esta esfe-

10. Mercè Comes, en una comunicación inédita al Simposio Internacional de Historia de la 
Ciencia Arabe que tuvo lugar en Granada (Abril, 1992) señala que el texto alfonsi (Rico, ii: 9) plan-
tea la posibilidad de sustituir una de las «armellas del rectificar» (provistas de pínulas desplaza-
bles para la observación) por una regla-diámetro con una función similar a la alidada de pínulas 
del astrolabio. Esta es una innovación técnica que, tradicionalmente, se ha atribuido a Mu'ayyad 
al-Din al-'Urdi (astrónomo oriental del s. xui relacionado con el observatorio de Maraga) lo que 
plantea el problema de si Azarquiel se adelantó a al-°Urdt o de si se trata de una interpolación con-
secuencia de los contactos que, posiblemente, mantuvieron los astrónomos alfonsíes con el cír-
culo de Maraga: cf. Vernet, 1984A y 1984B. 
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ra se asienta sobre un soporte (siella/ ¡cursi) provisto de una apertura circular que 
corresponderá al horizonte. El esquema anterior corresponde tanto a la descrip-
ción del instrumento que aparece al principio del tratado de usu -traducción, con 
amplificaciones y correcciones, de un original árabe redactado, en el siglo ix, 
por Qusta ibn Lüqa- como en el tratado de construcción -aportación alfonsi en 
cuatro capítulos atribuida, a veces, a Rabi§ag (Romano, 1971:160)-. Ahora bien, 
entre ambas descripciones existen diferencias importantes: por una parte, el glo-
bo de Qusta lleva la proyección de las veintiocho mansiones lunares y un núme-
ro reducido de estrellas fijas, mientras que el de Alfonso x se refiere a las cua-
renta y ocho constelaciones de Ptolomeo y a un número indeterminado de estrellas 
dentro de cada constelación. Por otra parte, la esfera de Qusta ibn Lüqa lleva una 
única armilla meridiana que gira en tomo a los polos del ecuador, mientras que 
la adición alfonsi añade a la armilla meridiana o mayor, una armilla menor que gi-
ra en tomo a los polos de la eclíptica y permite situar, con precisión, la posición 
de una estrella sobre la esfera si se conocen su longitud y su latitud. No conozco 
ninguna fuente islámica -texto o instmmento (Savage-Smith, 1985)- que utilice 
una armilla como la armilla menor alfonsi, y es posible que los colaboradores 
del Rey tomaran la idea del globo descrito por Ptolomeo en t\ Almagesto (viii, 3). 
A la hora de determinar la posición de las estrellas en función de las coordena-
das eclípticas, Qusta ibn Lüqa se ve obligado a utilizar un procedimiento aproxi-
mado, aunque, a partir de su capítulo 53 (57 en la versión alfonsi), utiliza espo-
rádicamente un cuadrante auxiliar-conocido por otras fuentes árabes- que puede 
representar tanto un círculo máximo de longitud como un círculo vertical. Lo inte-
resante es que el texto alfonsi introduce el uso de este cuadrante auxiliar en varios 
capítulos anteriores al 53/57, con lo que evita los procedimientos aproximados uti-
lizados por Qusta. Resulta curioso el comprobar que los autores de la versión cas-
tellana del tratado de uso recurren a este cuadrante auxiliar en lugar de utilizar 
-con el mismo propósito- la armilla menor descrita en los cuatro capítulos sobre 
la constmcción del instmmento. Más aún, el capítulo final del tratado es también 
una adición alfonsi aunque viene ahora explícitamente atribuida a don Mosé: el 
rey Alfonso, interesado sin duda por determinar la duración de su propia vida, or-
dena que se añada al tratado un capítulo sobre cómo utilizar la alcora para obte-
ner el atagyr (tasyír), técnica astrológica cuyo propósito fundamental es calcular 
el período de tiempo que transcurrirá hasta que se produzca determinado aconteci-
miento que afecta a la vida del sujeto del horóscopo." Con este propósito don Mosé 
recurrirá a dos accesorios que añadirá a la alcora: uno de ellos es una semiarmi-

11. El tema interesaba, sin duda, al rey quien ordenó a Rabigag diseñar una lámina de astrola-
bio con la misma finalidad (Rico, ii: 295-309; Viladrich-Martí, 1983). 
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Ila que se apoya sobre los puntos N y S del horizonte y corresponde al círculo de 
posición {gerco dell atagyr! dà'ir at al-tasyìr), mientras que el segundo es, de nue-
vo, el cuadrante auxiliar que ya había sido descrito por Qusta ibn Lüqa y que, al 
situarse en un plano perpendicular a la eclíptica, ejerce una función idéntica a la 
de la armilla menor de los cuatro primeros capítulos. De todo esto pueden dedu-
cirse dos cosas: en primer lugar que don Mosé no es el autor de los cuatro capí-
tulos iniciales sobre la construcción del instrumento y que redactó el capítulo fi-
nal sin conocer el contenido del tratadillo de construcción y el tratado de uso; 
por otra parte, tampoco los traductores que realizaron la versión del texto árabe de 
Qusta conocían los capítulos iniciales sobre la construcción. La lectura de la 
obra científica de Alfonso nos hace sospechar que idi Alcora no constituye un ca-
so aislado y que, en una misma obra, debieron colaborar, a veces, más de un tra-
ductor o más de un autor sin que coordinaran, entre sí, sus esfuerzos. Veremos 
algún otro ejemplo de esta índole pero el más curioso que conozco relativo a la 
falta de cooperación y coordinación entre los distintos colaboradores del monar-
ca aparece en la Primera Crónica General de España en la que, al mencionar la 
primera expedición exploratoria musulmana dirigida por Taríf en Julio del 710/ 
Ramadàn del 91, el cronista señala que sabe que tuvo lugar durante el mes de 
Ramadàn, pero que es incapaz de calcular la fecha juHana correspondiente, un pro-
blema elemental que un miembro cualquiera del equipo de astrónomos hubiera 
podido resolver inmediatamente (Menéndez Pidal, 1977: 308 b). 

2.5 Una curiosa adaptación: el astrolabio redondo 
El astrolabio redondo o esférico (asturlab kuri) constituye una evolución 

de la esfera celeste ya que consta, básicamente, de una esfera sobre la que se 
ha superpuesto una red o araña giratoria provista de índices que corresponden 
a la posición de un número determinado de estrellas y cuyo giro permite re-
presentar la rotación de la bóveda celeste en torno al observador. Aunque el ins-
trumento era conocido en al-Andalus al menos desde el siglo x, no parece ha-
ber tenido una gran difusión, debido probablemente a la gran popularidad de 
que gozó el astrolabio llano: es escaso el número de tratados conser\'ados so-
bre aquel instrumento y sólo conozco dos instrumentos de esta índole preser-
vados en museos o colecciones particulares.'^ No es de extrañar, por ello, que 

12. Uno sólo completo, conservado en el Museum for the History of Science de Oxford, 
muy similar al descrito en el texto alfonsi. Véanse buenas fotografías y una breve descripción en 
Vemet-Samsó (1985): 70-71 y Vernet-Samsó (1992): 220. 
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Rabigag se viese obligado, por orden del Rey, a redactar un tratado original so-
bre la construcción de este instrumento (Rico: ii, 113-153; Seeman, 1925), tal 
como establece expresamente el prólogo que precede a la obra. Ahora bien, el 
texto no nos da la mínima información acerca del tratado de uso (Rico: ii, 155-
222) y no queda claro si se trata de una traducción o de una obra original ela-
borada en el círculo alfonsi. El tema ha sido aclarado por Viladrich (1987) quien 
ha demostrado que el tratado de uso del astrolabio esférico es una adaptación, 
debida probablemente a uno de los colaboradores alfonsíes (¿Rabigag?) del tra-
tado escrito por el astrónomo andalusi Abü-l-Qasim ibn al-Samh (m. 1030) so-
bre el astrolabio llano (Viladrich, 1986). Ambos instrumentos son calculado-
res analógicos que resuelven los mismos problemas y el modus operandi para 
utilizarlos es, frecuentemente, muy similar o requiere una adaptación muy sen-
cilla. De los 135 capítulos de que se compone el tratado alfonsi sobre el uso del 
astrolabio esférico, sólo unos 30 son independientes de la obra de Ibn al-Samh, 
siendo los restantes traducciones literales, resúmenes o adaptaciones del mis-
mo a las características de un instrumento diferente. Una cuestión distinta, aun-
que enormemente interesante, es la de la adaptación cultural: el texto alfonsi 
sobre el astrolabio esférico suprime las referencias que se encuentran en Ibn al-
Samh a la fijación de las horas en las que debe realizarse la oración canónica 
musulmana, pero mantiene el capítulo consagrado a la determinación de la 
dirección de la alquibla, aunque sustituyendo la referencia explícita a La Meca 
por otra de carácter más general («dirección de qual cibdat quier»). 

2.6 Una obra de origen misterioso: el astrolabio llano 
El tratado sobre la construcción y el uso del astrolabio llano (Rico: ii, 225-

292) ha sido frecuentemente considerado como una obra original alfonsi ya que 
no consta en el texto que se trate de una traducción ni se menciona el nombre 
del traductor o del autor del mismo. Esto es probablemente cierto en lo que res-
pecta al tratado de uso, posiblemente una reelaboración a partir de materiales 
tomados de la escuela de Maslama de Madrid, que dominó el panorama astronó-
mico andalusi en la segunda mitad del siglo x y principios del xi (Martí-\^ladrich, 
1983). El problema resulta algo más complejo en lo que respecta al tratado de 
construcción que, tal vez, pueda ser una traducción de un original árabe (Martí-
Viladrich, 1981). De entrada, ciertas características técnicas del sistema de tra-
zado del instrumento lo relacionan con el comentario de Maslama de Madrid 
(m. 1007) al Planisferio de Ptolomeo (Samsó, 1980). Se ha podido comprobar, 
por otra parte, que los capítulos 3-9 del tratado alfonsi sobre la construcción 
del instrumento se corresponden, casi literalmente, con los capítulos 7-16 del 
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famoso tratado De compositione astrolabii que los manuscritos atribuyen a un tal 
Messahalla, identificado con el astrónomo judío iraquí del siglo viii Masa'allah 
(Viladrich, 1982). Parece asimismo claro (Kunitzsch, 1981) que el De composi-
tione - tal vez el tratado sobre construcción del astrolabio más popular en la Europa 
Latina a lo largo de toda la Edad Media- no puede atribuirse a Masa'allah sino 
que es una compilación de textos diferentes redactados o traducidos del árabe en-
tre los siglos X y el xiii y que los capítulos 7-16 del mismo se relacionan, de nue-
vo, con los trabajos de la escuela de Maslama. Tenemos, pues, aquí una obvia fuen-
te del tratado alfonsi sobre la construcción del astrolabio llano y una posible vía 
de investigación a la hora de establecer una hipotética relación entre el tratado 
alfonsi y el De compositione del pseudo-Masa'allah. No hay que descartar tam-
poco la existencia de una posible versión latina alfonsi del tratado de construcción 
debido, sobre todo, al descubrimiento de una hoja de pergamino que contiene la 
traducción latina de los capítulos 5-6 de nuestro tratado (equivalentes a los capí-
tulos 9-10 del pseudo-Masa'allMi): según Mercé Viladrich (1990) esta hoja, dadas 
las características de la letra, podría pertenecer a un códice del scriptorium regio 
alfonsi. 

2.7 Una falsa traducción: la «Ochaua Espera» 
En otros casos, en cambio, la investigación (Samsó-Comes, 1988; Comes, 

1990) ha convertido en una obra original alfonsi lo que se consideraba, de acuer-
do con el prólogo de la misma obra (Rico: i, 7-8), una traducción y que tiene, 
entre otros méritos, el obvio interés de ser la primera obra europea que menciona 
la nebulosa de Andrómeda, desconocida por Ptolomeo, y citada por primera vez 
por al-Süfí (903-986). Asi sucede con los mi Libros de la Ochaua Espera o Libros 
de las Estrellas Fixas (Rico: i, 7-145), una compilación alfonsi realizada en 1256 
por Yehudá ben Mosé y Guillén Arremón D'Aspa, revisada en 1276^por el 
mismo Yehudá con la colaboración de Juan de Mesina, Juan de Cremona y &muel 
ha-Levi. Incluso el propio Rey parece haber colaborado en una revisión estilís-
tica del texto definitivo (Rico: i, 7-8). La fuente principal utilizada es el Kitàb 
suwar al-kawakib («Libro de las constelaciones») del astrónomo oriental Abü-
1-Husayn al-Süfi que aparece citado una sola vez en todo el texto bajo la forma 
Abolfazen (Abu-l-Hasan, en lugar de Abü-l-Husayn) (Rico: i, 30). 

Los cuatro libros alfonsíes resumen buena parte de los datos que propor-
ciona al-Süfi: dedican un capitulo a cada una de las 46 constelaciones" en los 

13. En lugar de las 48 ddí Almagesto ya que el texto alfonsi trata conjuntamente Ofiuco y la 
Serpiente, así como Centauro y Lobo. 
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libros i-iii, mientras que el libro iv se ocupa de cuestiones estadísticas (núme-
ro de estrellas en cada constelación, en las regiones septentrional, zodiacal y 
meridional y en el conjunto del Universo) asi como de los nombres que la tra-
dición popular árabe da a las estrellas. Parece claro que existieron, por lo me-
nos, dos equipos de colaboradores que trabajaron de manera relativamente in-
dependiente: uno de ellos se ocupó de la redacción de los libros i-iii, mientras 
que un segundo equipo trabajaba en el libro iv. Los materiales proceden bási-
camente de al-Süfi aunque estructurados de forma distinta y con adiciones: asi, 
el catálogo de las estrellas de cada constelación con el que se cierran los capí-
tulos de al-Süfí aparece, en el texto alfonsi, representado en las ruedas en cuyo 
centro se encuentra la figura de la constelación. Estas ruedas contienen datos 
astronómicos derivados de al-Süfí así como datos astrológicos que no están ni 
en al-Süfi ni en la versión griega á&i Almagesto pero sí, en cambio, en la tra-
ducción árabe de esta última obra que se conserva en el manuscrito Escorial 
915 y que sospecho que fue copiado en la corte del Rey Alfonso. Buena parte 
de la obra, por otra parte, queda estructurada con criterios de diseño (en el sen-
tido actual de este término) en función de un códice de lujo destinado al uso re-
gio: el códice Villamil 156 de la Biblioteca de la Universidad Complutense. En 
este códice cada rueda se enfrenta a la descripción de la constelación corres-
pondiente que, naturalmente, debe tener siempre una longitud similar. Los ma-
teriales derivados de al-Süfí se citan in extenso si la constelación tiene esca-
sas estrellas pero se resumen drásticamente en el caso de que el número de 
estrellas sea muy elevado. Por otra parte, al-Süfí no es la única fuente utiliza-
da para la descripción de cada constelación: cada capítulo contiene una digre-
sión finaP" con escasa importancia astronómica ya que suele ocuparse de temas 
relacionados con la iconografía (descripción del objeto correspondiente a la 
forma de la constelación), biología (si la constelación tiene forma de animal), 
aspectos de la vida diaria, religión (escasas alusiones al Islam y claros intentos 
de cristianizar una disciplina que podía resultar sospechosa) y, finalmente, astro-
logia referida frecuentemente a la magia talismànica. Puede comprobarse el 
interés de este tipo de referencias en las constelaciones de Equuleus (Rico I, 
50), Pegasus (Rico: i, 52), Cetus (Rico: i, 90), Eridanus (Rico: i, 94), Lepus 
(Rico: I, 96), Hydra (Rico: i, 103-104) y Ara (Rico: i, 114) en donde se subra-

14. Esta digresión será tanto más larga cuanto menor sea el número de estrellas de la constela-
ción. Compárese, a este respecto, el capítulo sobre Acuario (45 estrellas: Rico, i: 81-82) con el 
relativo al Can menor (2 estrellas: Rico I, 99-100). En una ocasión los autores del texto relegan, 
por falta de espacio, la digresión relativa a la doble constelación Centauro-Lobo (54 estrellas en-
tre ambos: Rico 1,109-112) al final de la constelación del Cuervo (Rico 1,107-108). 
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ya la importancia de las imágenes astrológicas y de la magia talismànica, así 
como el uso de las constelaciones no sólo para predecir el futuro sino tam-
bién para actuar sobre él y modificarlo. Es posible, por ello, que Ochaua Espera 
tenga una estrecha relación con el interés que Alfonso x sentía por la magia ta-
lismànica y que la importancia que las constelaciones tienen para la elabora-
ción de imágenes astrológicas motivara el que Alfonso x ordenara la redacción 
de su catálogo de estrellas. Esta hipótesis puede ayudarnos a resolver uno de 
los problemas que plantea el texto alfonsi: el prólogo afirma que el Rey lo «man-
dó trasladar de caldeo et de aráuigo en lenguage castellano» (Rico: i, 7) y no 
está nada claro lo que quiere decir, aquí, caldeo. Sólo conozco otra referencia 
a esta lengua en una obra científica alfonsi: me refiero al Lapidario del miste-
rioso Abolays, personaje al que se atribuyen antepasados caldeos y que tradu-
jo SVL Lapidario del caldeo al árabe (Rodríguez Montalvo, 1981: 18). Se ha 
subrayado, repetidamente, la existencia de relaciones entre Ochaua Espera y 
Lapidario asi como entre la primera de las obras citadas y el Picatrix, obra en 
la que es patente una presunta tradición de origen caldeo (Comes, 1990: 80-85 
y 86-88). De cualquier modo, la magia talismànica árabe suele siempre referir-
se a unos presuntos antecedentes caldeos, tal como sucede también con la fa-
mosa Agricultura Nabatea de Ibn Wahsiyya (Darby, 1941-42). Deduzco de to-
do esto que Ochaua Espera utiliza, por lo menos, una segunda fuente además 
de al-Süfí y que esta fuente es, probablemente, un texto árabe relacionado 
con la magia tahsmánica que, como el púm&x Lapidario, pretende ser una traduc-
ción de un texto caldeo. 

3. LAS TRADUCCIONES CIENTIFICAS AL CATALAN 
EN EL SIGLO XIV 

3.1 La Astronomía 
El sorprendente proyecto traductor alfonsi no parece haber tenido una cla-

ra continuación en castellano por más que existan testimonios muy esporádi-
cos de labores similares en los siglos xiv y xv: la introdución astrológica de al-
QablsÍ fue, supuestamente, traducida del árabe al castellano por Pero Ferrandes 
en Sevilla en 1333 (Beaujouan, 1965: 17); en el siglo xv parece haberse tra-
ducido, con interpolaciones, la Geografía de al-Zuhri (Bramón, 1991) y tal vez 
resulten posteriores las versiones castellanas de textos astrológicos de Masa'a-
llah: el manuscrito está fechado en Valencia en 1520-21, se menciona a Zaragoza 
y la lengua presenta rasgos aragoneses (ms. Salamanca 2138, cf. Beaujouan, 
1962:116-121). Parece claro que, en el siglo xiv, el centro de estas actividades 
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se ha trasladado a la Corona de Aragón por más que, en ningún momento, pue-
da hablarse de un proyecto traductor de la envergadura del de Alfonso x. El mo-
delo alfonsi influye, sin duda alguna, en el interés que surge en Cataluña por la 
Astronomía, sobre todo durante el reinado de Pedro el Ceremonioso (1319-
1387) y esto explica la compilación de las Tablas de Barcelona con las que se 
pretende, sin duda, emular a las Tablas Alfonsíes de las que se conservaban dos 
ejemplares (en catalán y en «romance») en la biblioteca del Rey Martín (Chabás, 
1992: 30 y 36). A pesar de ello parece haber con las Tablas Alfonsíes una re-
lación de amor-odio ya que las tablas del Rey Don Pedro son totalmente in-
dependientes del modelo castellano y, en ellas, subyacen influencias andalu-
síes mucho más tradicionales que las que se encuentran en las tablas del Rey 
Alfonso (Millás, 1962; Chabás, 1996). 

Existen, no obstante, otros ecos del modelo alfonsi que pueden verse, por 
ejemplo, en el reloj con astrolabio regalado por el Rey Pedro a su hija en 1376 
(Rubió, 1908, 265-266, doc. CCLXXXIV). El instrumento lleva una araña gira-
toria que realiza una revolución cada veinticuatro horas y está provisto de tres 
láminas, aunque el documento sólo detalla que dos de ellas llevan, por ambas 
caras, los trazados correspondientes a las latitudes de 38°, 39°, 42°, 43°, con lo 
que sin duda se pretende poder utilizar el instrumento desde el extremo meri-
dional del reino de Valencia hasta Montpellier («cor tota nostra senyoria es sots 
los graus dessus dits»). El reloj lleva asimismo un mecanismo sonoro que mar-
ca el paso de las horas («.iii. cimbolets que tocaran a la hora e hores que vos 
los volrets fer tocar») y el conjunto hace pensar en el reloj de mercurio de 
Alfonso X que presenta características muy similares. 

El interés por la obra de Alfonso x justifica, sin duda, el éxito que tuvo e\ Libro 
conplido en los iudizios de las estrellas de Ali Aben Ragel, que fue una de las 
fuentes básicas utilizadas por Bartomeu de Tresbéns para escribir su Tractat 
dAstrologia, terminado antes de 1373 (Vemet-Romano, 1957-58; Vemet, 1978: 
202): hay constancia de la presencia del Libro conplido en el archivo real en 
documentos de 1359 (Rubió, 1908:190, doc. cxci), 1373 (Rubió, 1908: 246, doc. 
CCLVIII), probablemente 1381 (¿Ali Aben Jaren?, Rubió, 1908: 293-294, doc. 
cccxx) y 1384 (Rubió, 1908: 320, doc. cccLiii), pero ninguno de ellos aclara en 
qué lengua se encuentra escrito el libro. No me parece, en absoluto claro, que el 
Libro conplido haya sido objeto de una versión catalana realizada a partir del ára-
be sino que creo que circulaban ejemplares en latín o en castellano: el inventario 
de la biblioteca del rey Martín registra tres libros que llevan el título de Ali-Aben-
Ragel, de los que dos están en latín y uno en romance (?). Puede haber existido 
una versión catalana de la obra pero, en este caso, se tradujo probablemente a par-
tir de la versión latina: el infante don Juan -que ha tenido en préstamo un ejem-
plar át\ Libro conplido de la Biblioteca Real en 1373, 1381 y 1384- pide, en 
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1386, al Gobernador de Mallorca un Aliabenragel que se encuentra en el mo-
nasterio del Carmen, ordenándole que lo haga traducir al catalán en el caso de 
que esté en latín (Rubio, 1908: 344-345, doc. CCCLXXXV). 

Además del Ali Aben Ragel tenemos referencias a la circulación de otras 
obras astronómicas que pueden (?) ser el resultado de traducciones del árabe al 
catalán. El inventario de la biblioteca del rey Martín registra un Tholomeu en 
catalán, que puede ser una versión del Tetrabiblos (?), una de las fuentes cita-
das por Bartomeu de Tresbéns. Un documento de 1362 alude a la presencia, en 
el archivo real, de un tratado de astrolabio escrito a doble columna, en árabe 
y en catalán (Rubió, 1908: 200, doc. cciii; Chabás, 1992: 29). Otro de los au-
tores documentados es al-FarganÍ: dos documentos de 1380 y 1381 informan 
de que el infante don Juan pide al gobemador de Mallorca un libro de al-FarganÍ 
(¿sobre el astrolabio?) en romance (?) (Rubió, 1908: 287, doc. cccxii; Rubió, 
1921: 230, doc. CCXLV) y, también en 1381, el mismo infante ha recibido en 
préstamo de la biblioteca real lo que parece ser otra obra del mismo autor, pro-
bablemente su introducción de la Astronomía, aunque en este último caso no 
se menciona la lengua (Rubió, 1908: 293-294, doc. cccxx; Chabás, 1992:31). 
Más interesantes resultan, por último, las referencias a almanaques que apare-
cen en documentos de 1351 (Rubió, 1921: 94, doc. xcix) y 1382 (Rubió, 1908: 
305, doc. cccxxxiii). En el inventario de la biblioteca del rey Martín aparecen 
cinco referencias a obras de esta índole (Chabás, 1992: 29, 31, 37), constando 
en tres casos que se trata de obras escritas en latín. Recordemos que los alma-
naques constituyen un tipo especial de tablas astronómicas que utilizan ciclos 
característicos para cada planeta con los que pueden obtenerse longitudes 
planetarias por lectura directa, sin necesidad de los cálculos laboriosos que exi-
ge el uso de unas tablas convencionales. Pedro el Ceremonioso encargó a Dahnau 
ses Planes la redacción de una obra de esta índole, de la que sólo conserva-
mos la introducción (en latín) (Millás, 1962: 85-93) y, por otra parte, hacia 1307, 
se realizó una versión latina del original árabe á&\ Almanaque de Azarquiel (que 
ya había sido traducido al castellano por orden de Alfonso x), adaptada a las 
coordenadas de Tortosa, que utilizaba el año citado como fecha radix: ade-
más de la traducción latina antes citada conservamos una versión portuguesa y 
otra catalana de la misma obra, sin que se haya establecido claramente cuál fue 
la lengua de partida de estas traducciones (Millás, 1949). 

3.2 Las ciencias naturales 
El panorama de las traducciones árabo-catalanas de textos de carácter as-

tronómico resulta, pues, un tanto pobre si se compara con la riqueza de las tra-
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ducciones alfonsíes al castellano. Algo mejor resulta la situación de las tra-
ducciones al catalán de textos árabes relativos a las ciencias naturales, espe-
cialmente a la medicina, un tema que no parece haber interesado a Alfonso x.'' 
Así, de manera muy esporádica, disponemos, a partir del s. xii, de datos rela-
tivos a la circulación de manuscritos árabes por territorios catalanes: el ms. ára-
be Or 2960 de la Biblioteca Nacional de París -que contiene el tratado sobre 
los alimentos de Ibn Zuhr, del que hablaré enseguida- fue terminado de copiar 
por Ibn Faray b. ''Ammar en Barcelona en la segunda mitad de enero de 1167 
(García Sánchez, 1992: 37). Este tipo de documentación parece encontrarse, 
sobre todo, en manos de profesionales judíos: en 1302 Jaime ii -bajo cuyo rei-
nado parece iniciarse el movimiento de traducciones de textos científicos a la 
lengua vulgar (Cifuentes, 1997: 13)- ordena que sean entregados a Mestre 
Guillem de Jaubert, profesor de Medicina en el Estudio de Lérida, los libros en 
árabe de Medicina que estén en manos de los judíos, con el fin de que éste los 
haga «translatari» y pueda utilizarlos para corregir los que se encuentran en el 
Estudio (Rubió, 1921:13-14, doc. xvi). Ocasionalmente encontramos referen-
cias a códices árabes en manos de cristianos como Arnau de Vilanova (a su 
muerte, en 1313, el inventario de sus propiedades incluía ocho manuscritos 
en árabe, McVaugh, 1993: 50) o incluso en la biblioteca real de Pedro el 
Ceremonioso, en la que, como hemos visto, se conserva un tratado astronó-
mico en árabe y catalán,'® y de quien sabemos que -a l igual que Alfonso x -
se interesó por la adquisición de manuscritos árabes (Deztany, 1933, fol. i r; 
Cifuentes, 1997: 20) 

En lo que respecta a las traducciones del árabe al catalán, ya en 1296, Jaime 
II ordena al alcalde de Barcelona que se paguen dos sueldos diarios al judío 
Vidal Benvenist de Porta mientras esté ocupado en la traducción del árabe al 
romance de unos libros de medicina que le ha encargado (Rubió, 1921: 9, doc. 
XI). Al igual que sucedía en la Corona de Castilla en el siglo anterior, los tra-
ductores del árabe suelen ser judíos. Por eso sorprende el hecho de que Romano 
(1978) haya documentado la presencia de judíos escribanos y traductores del 
árabe -buena parte de los cuales son médicos- desde el reinado de Jaime i (1213-
1276) hasta el de Jaime ii (1291-1327) y que, de entre la nómina de personajes 

15. El estudio más completo que conozco -gracias a Lola Badia- es Cifuentes, 1997. La 
misma informadora me señala la importancia, para el estudio de los textos científicos en catalán, 
de los trabajos catalográfícos de Arrizabalaga, 1994; Beaujouan, 1972; Bartllori, 1947: 59-62; 
García Ballester, 1988: 96-99; Mettmann, 1983; Veny, 1968 y 1971. 

16. Véase otro ejemplo en Rubió, 1908,142-143 (docs. cxxxvn y cxxxviii): Pedro iii ordena 
(1349) a Francesch Roys, ciudadano de Mallorca, que entregue a Mestre Salamó, judío de Mallorca, 
el libro sarrainesch que este último debe acabar de romanzar. 
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documentados, sólo uno parece haber ejercido como traductor de textos cien-
tíficos árabes: se trata de Jafudá Bonsenyor, médico, trujamán y redactor de do-
cumentos en árabe en la ciudad de Barcelona desde 1294 (Rubió, 1908: 11-12. 
doc. xii), y autor de la traducción de un tratado médico llamado halgahahny 
(Rubió, 1921: 22, doc. x x i x ) , texto que se ha querido identificar con la gran en-
ciclopedia médica (Tasríf) de Abü-l-Qasim al-Zahraw1/Abulcasis (s. x) (Cardoner, 
1944; Millás, 1962: 57). No está claro que la parte traducida sea precisamen-
te el libro XXX, el tratado quirúrgico más importante producido por la medi-
cina andalusi y existe constancia de que a principios del s. xiv, el valenciano 
Berenguer Eymerich preparó una versión latina de las secciones sobre dieta (li-
bros XXVI y x x v i i ) del Tasríf de Abulcasis." Esta versión fue realizada en 
Montpellier, donde Eymerich era estudiante, y es interesante subrayar que 
fue «translata de arabico in vulgare cathalanarum et a vulgari in latinum» a ins-
tancias de su maestro Bernardo de Gordon (profesor en Montpellier por lo me-
nos hasta 1308) (McVaugh, 1993: 50; Cifuentes, 1997:17-18). En este caso no 
nos encontramos con una traducción al catalán, sino al latín, pero en ella el ro-
mance desempeña el papel de lengua intermedia sin que quede claro -aunque 
resulte probable- la presencia de un segundo traductor (¿judío?), autor de la 
versión oral catalana, tal como sucede en el famoso pasaje de la dedicatoria a 
Juan, arzobispo de Toledo, de la traducción latina del De anima de Avicena, re-
alizada por Avendauth y Domingo Gundisalvo entre 1152 y 1166.'® 

De hecho, a pesar de que se ha llamado la atención sobre el interés que 
los cirujanos -sin formación universitaria- podían tener por disponer de una 
bibliografía quirúrgica en catalán," lo cierto es que el número de traduccio-
nes estrictamente quirúrgicas es escaso y se limita, por una parte, a las dos ver-
siones catalanas de la Cirugía de Teodorico Borgognoni (1205-1298) (McVaugh, 
1993 págs. 93, 114; Badia, 1996: 43-45, 61-62; Cifuentes, 1997: 13-14, 36), 
a la de Lanfranco de Milán (McVaugh, 1993: 116; Cifuentes, 1997: 33), a la de 
Guy de Chauliac (Cifuentes, 1997: 39-40) y, en lo que nos atañe aquí, a la 
traducción -realizada directamente del árabe por mestre Joan Jacme (fl. 1364-

17. Rubio, 1921, 246-247 (doc. ccui). El 23.8.1381, Pedro el Ceremonioso ordena al médi-
co judío Astruch Rimoch que responda de los libros de Medicina que le son reclamados por el 
judío, también médico, Jucef Aventida. Entre ellos se encuentra una parte de al-Zahráwi y un 
Abreviamentum del mismo. 

18. «Habetis ergo líbrum vobis praecipiente et me singula verba vulgariter proferente, et 
Dominico archiciacono singula in latinum convertente, ex arabico translatum». Sobre esta cues-
tión cf D'Alverny, 1989, de donde tomo la cita (: 195). 

19. Cf. Cifuentes, 1997:26 y ss. (especialmente págs. 34-35) y la abundante bibliografía 
citada. 
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1384)- del Libre de la figura del uyl del misterioso Alcoati (fl. Toledo, Sevilla, 
c. 1159) (Deztany, 1933). Esta obra -una de las poquísimas de las que dispo-
nemos de una edición catalana y de una edición parcial del original árabe 
(Vázquez de Benito, 1973)- no ha sido objeto aún de un estudio comparativo 
serio. Por otra parte, Deztany editó asimismo otra traducción catalana de Joan 
Jacme que aparece a continuación del texto de Alcoati en el ms. 1265 de la Seo 
de Zaragoza: se trata de otro texto oftalmológico titulado «Rúbrica de les le-
tres que Galien trames a Coris el maestre de les malalties deis uyls e de les 
cures». 

El texto médico que parece haber sido más popular en la Corona de Aragón 
en el siglo xiv es, sin duda, el Canon de Avicena,̂ ® una obra que se enseñaba 
en árabe en una madrasa (escuela) de Zaragoza en la segunda mitad del siglo 
XV (Ribera, 1928: 248-249 y 351-354). La circulación del Canon está perfec-
tamente documentada durante el reinado de Jaime ii quien, en documentos de 
1301, 1303 y 1309, parece seriamente interesado en que médicos y cirujanos 
de su entorno dispongan de un ejemplar de esta obra, por más que los textos no 
precisan en qué lengua estaría redactada la traducción (Rubió, 1921:13,15, 20, 
docs. XV, XIX, xxvi). Bajo Pedro el Ceremonioso circulan versiones hebreas del 
Canon entre los judíos quienes también disponen, en un caso, de los libros iii 
y IV de esta obra en versión latina (Rubió, 1921: 111 y 246-247, docs. cxvii y 
ccLi i , fechados en 1355 y 1381). Finalmente, al menos en 1386, existe una ver-
sión catalana del Canon que es solicitada por el rey Pedro a Hug de Santapau, 
ya que el conde de Foix la quiere copiar (Rubió, 1908: 135, doc. c ccLXXi i i ) : 
esta versión catalana puede ser la conservada parcialmente (libro iv incomple-
to) en el manuscrito español 563 de la Biblioteca Nacional de Paris^' (Badia, 
1996: 36, 39, 59-61; Cifuentes, 1997: 15). 

Esta versión catalana del Canon de Avicena es, junto con el Libre de la fi-
gura del uyl -antes citado- uno de los escasos ejemplos conservados de tra-
ducciones médicas derivadas, directa o indirectamente del árabe. Los restan-
tes, citados según el orden cronológico de sus fuentes, son:̂ ^ 

20. En la Granada Nazari de la misma época se pone de moda otra obra de Avicena: el poe-
ma didáctico (Uryüza) sobre la medicina: cf. Samsó, 1992: 389, 398, 434, 437, 440. Sobre la di-
fusión de esta obra por la Europa cristiana véase la recopilación de estudios de D'Alverny, 1993. 

21. Según me comunica Lola Badia se trata de una traducción hecha a partir de la versión la-
tina. 

22. Dejo de lado problemas más complejos como los que plantea la versión catalana del 
Speculum alfoderi que parece basarse, indirectamente, en fuentes árabes: cf. la bibliografía cita-
da por Cifuentes, 1997: 21 n. 32. 

218 

www.ahlm.es

http://www.ahlm.es


-Dos versiones catalanas de ios Aforismos de Hipócrates: la del ms. 96-31 
de la Biblioteca de la Catedral de Toledo (Millás, 1942: 81-82) derivaría, 
según Cifuentes (1997: 15, n. 14) de la traducción árabe de Hunayn ibn 
Isháq; la segunda se conserva en el ms. 568 de la Biblioteca Municipal 
de Bordeaux (Badia, 1996: 20, n. 14), y, también según Cifuentes, sería 
una retraducción a partir de la traducción latina -hecha a partir del ára-
be- de Constantino el Africano. Esta obra circulaba, al menos en versión 
hebrea, en 1381 ya que a esta fecha corresponde la reclamación de varios 
libros -entre los que se encuentra el citado- realizada por el médico ju-
dío Jucef Aventida al también médico Ast^ch Rimoch (Rubió, 1921: 246-
2 4 7 , d o c . CCLII). 

-Badia (1996: 49, 50-56, 62-64) ha señalado la existencia de una traducción 
catalana de la Isagoge de loannitius (Hunayn b. Ishaq, m. 877) en el ms. 
508 de la BN Paris. La misma versión aparece también en el ms. Vat. Lat. 
4797 (Cifuentes, 1997: 15 n. 12). Ambos manuscritos fueron copiados en 
la segunda mitad del s. xv, pero Cifuentes cree que la traducción sería un 
siglo anterior. 

-El libro I (Anatomía) y el cap. 54 del libro ix del Kitàb al-MansürifÍ-l-Tibb 
de al-Razi (m. 923)/ Liber Almansori de Rhazes: Biblioteca Nacional de 
París ms. esp. 212 (Badia, 1996: 62; Cifuentes, 1997: 16, n. 19). La ver-
sión catalana deriva de la latina de Gerardo de Cremona. 

-Una versión catalana del tratado sobre la orina {Kitàb al-bawT) de Isaac 
Israeli (m. c. 932) conservada en el ms. 864 de la Biblioteca de Cataluña 
(fechado en 1392): Cifuentes, 1997: 16 n. 17. 

-El tratado de medicamentos simples de Ibn Wafid (m. 1075) que Faraudo 
(1943) cree ser una traducción directa del árabe dada la gran cantidad de 
arabismos utilizados. El argumento utilizado no tiene gran fuerza, en un tex-
to farmacológico, pero Aguirre (1995) parece darle la razón al constatar que 
las versiones latinas (la de Gerardo de Cremona, entre ellas) sólo contienen 
la introducción al tratado, mientras que la traducción catalana, pese a sus 
defectos (es incompleta e imprecisa ya que omite sistemáticamente datos y 
pasajes de difícil interpretación), contiene la descripción de un mayor nú-
mero de simples que el manuscrito judeo-árabe Escorial G-ii-9, que es el 
único conservado. 

-Otro tratado de simples, de Abü-1-Salt de Denia (1067-1134), traducido al 
latín por Arnau de Vilanova, se conserva en una traducción catalana anó-
nima (París BN, ms. Esp. 508) que parece derivar de la versión latina 
(Cifuentes, 1997: 19, n. 27). 

-El tratado de alimentos de Ibn Zuhr/Avenzoar (m. 1162) fue objeto de una 
traducción catalana (ms. español 291 de la Biblioteca Nacional de París), 
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realizada en una fecha indeterminada, que ha sido calificada (García 
Sánchez, 1992, 1993-94, 1995) de incompleta y resumida. Esta traduc-
ción, que lleva el título de «Remenbranga de les viandes», contiene una 
selección de materiales del original de Ibn Wafid, realizada con criterios 
poco claros: se ocupa de los distintos tipos de pan hechos con cereales 
diversos, de la carne de aves, los huevos, carne de cordero y distintas cla-
ses de jarabes, confituras, electuarios y aceites, para terminar con las pro-
piedades mágicas de algunos alimentos. Esta versión catalana no ha si-
do estudiada ni se ha establecido claramente si deriva del original árabe 
de manera directa, pero cabe señalar que la selección del tema enlaza con 
el interés del s. xiv catalán por la dietética (he mencionado más arriba la 
traducción latina de los tratados dedicados a este tema en el Tasrífáe, 
Abulcasis) y por el Regimen sanitatis (en 1310 el cirujano de Gerona 
Berenguer §a Riera traduce al catalán, a instancias de la Reina, el Regimen 
sanitatis que Arnau de Vilanova había escrito para el rey Jaime ii, 
McVaugh, 1993: 115 y 145). 

Un segundo apartado de interés dentro del campo de las ciencias de la na-
turaleza lo constituye la existencia de, por lo menos, una versión catalana de 
un tratado agronómico conservado en el manuscrito 291 del fondo español de 
la Biblioteca Nacional de París que, como hemos visto, contiene el tratado de 
alimentos de Ibn Zuhr, así como también un De re rustica y una versión cata-
lana de la obra de Paladio (cf. Mettmann, 1980; García Sánchez, 1992, 1993-
94,1995 y Carabaza, 1994): a esta última obra alude un documento de 1377 en 
el que Pedro el Ceremonioso pide a Jaume Vedrinyans el libro de Paladio (Rubió, 
1908: 272, doc. ccxcii), sin indicar la lengua en la que está escrito. Del mismo 
modo, en otro documento anterior (1363) el mismo monarca pide a Felip Boyl 
un libro de agricultura compilado por Mirababoli, moro rey de Sevilla, sin que 
se sepa tampoco la lengua del texto (Rubió, 1908: 205, doc. ccx). Esta referencia 
no corresponde a ningoen texto conservado y lo oenico claro es que Mirababoli 
parece una transcripción àeAmìr al-mu'minin, lo que hace pensar en una obra 
de época almohade (los almohades fueron los únicos que, terminada la etapa 
omeya, asumieron el título califal). Esto ha llevado a la hipotética identifica-
ción de la obra mencionada con \dL Agricultura de Ibn al-'̂ Awwam, escrita en el 
último tercio del siglo xii (Banqueri, 1802; Millás, 1962: 63). La cuestión no 
está en absoluto clara, por falta de evidencia suficiente y García Sánchez (1993-
94: 390-391) ha sugerido que el posible autor fuese al-Tignarí -que residió 
en Sevilla y dedicó su obra agronómica al príncipe almorávide Abü-l-Tahir 
Tamim b. Yüsuf b. Tasfin- o bien el seudo-Ibn Wafid (García Sánchez, 1995: 
370-373) del que hablaré a continuación. 
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En efecto, el ms. 291 de París contiene un texto agronómico que empieza 
con una cita de Antolio y Carabaza lo identifica con la copia pedida por Pedro el 
Ceremonioso de «lo libre appellai Antholius» (1370) (Rubió, 1908: 225, doc. ccxx-
xiii). Es una versión del seudo-Ibn Wafid (Samsó, 1992: 281-282) del que ya exis-
te versión castellana (¿alfonsi?). Ambas versiones son incompletas. Carabaza cree 
que se trata de una retraducción del castellano que, a veces, contiene más mate-
riales que la traducción castellana. Esto plantea el problema de determinar si el 
traductor catalán tenía delante el texto árabe o utilizó una versión más completa 
del texto castellano que la que tenemos documentada en el manuscrito único. 

4. CONCLUSIONES 
Desde mi punto de vista la situación está relativamente clara en lo que res-

pecta a las traducciones alfonsíes. El Rey Alfonso formula un proyecto de tra-
ducciones y obras originales -de carácter fundamentalmente astronómico, as-
trológico y mágico- redactadas en castellano, por razones que no acabo de entender, 
y, en un momento determinado que, tal vez, se relacione con sus intentos de ser 
elegido Emperador, pasa a promocionar retraducciones latinas de obras de las 
que ya existe versión castellana y a elaborar una nueva colección de tablas as-
tronómicas cuyos epígrafes parecen haberse escrito directamente en latín y que 
tienen unas pretensiones de universalidad que enlazaría bien con unas tablas 
para el Imperio. Las traducciones alfonsíes tienen la característica de ofrecer ver-
siones de textos que, en la mayoría de los casos, no habían sido objeto de una pre-
via traducción latina. Los textos seleccionados por el monarca corresponden, 
en buena parte, a la obra astronómico-astrológica de autores andalusíes del siglo 
XI y sospecho que se trata de libros árabes descubiertos con motivo de la con-
quista de Córdoba (1236) y Sevilla (1248) por Femando iii. Parece muy proba-
ble, en mi opinión, que las grandes fases del movimiento traductor del árabe 
correspondan al hallazgo de bibliotecas importantes. Si dejamos de lado la eta-
pa primitiva (traducciones de Ripoll o Barcelona, de fines del siglo x o principios 
del XI) -en la que se maneja un número muy reducido de textos probablemente 
traídos por monjes mozárabes- los traductores de fines del siglo xi y primera mi-
tad del XII (Hermann de Carintia, Roberto de Ketton, Hugo de Santalla) parece 
que trabajan sobre la base de la biblioteca del gran rey matemático de Zaragoza 
Yusuf al-Mu'taman. Cuando se produjo la conquista de Zaragoza (1118) por 
Alfonso I el Batallador, la familia real de los Banü Hüd se trasladó a Rueda del 
Jalón, población en la que debía encontrarse la biblioteca de al-Mu'taman cuan-
do pasó a manos cristianas y a depender del obispado de Tarazona. En la dedi-
catoria a Miguel, obispo de Tarazona (1119-1151), del comentario de Ibn al-
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Mutannà a las tablas astronómicas de al-Jwarizmí, el traductor Hugo de Santalla 
habla del descubrimiento de este texto realizado por el obispo Miguel en los ar-
marios de Rota (Millás Vendrell, 1963: 95-96). La segunda fase (traducciones to-
ledanas de la segunda mitad del siglo xii y primera mitad del siglo xiii) corres-
ponde al hallazgo de las bibliotecas de Toledo -el mayor centro cientifíco de la 
Península en la segunda mitad del siglo xi-, conquistada por Alfonso vi en 1085. 
La etapa final sería la de las traducciones alfonsíes y correspondería, como he su-
gerido, a los libros hallados en Córdoba y Sevilla. 

Esta hipótesis explica la pobreza de las traducciones del árabe al catalán del 
siglo XIV. En lo que respecta a textos astronómicos sólo podemos citar la pre-
sencia en el archivo real, en 1362, de un tratado de astrolabio escrito a doble 
columna, en árabe y en catalán. En lo relativo a las restantes referencias, no 
existe evidencia alguna de que se trate de traducciones hechas directamente a 
partir del árabe. Más rica resulta la información de que disponemos acerca de 
la medicina aunque, también aquí, el número de versiones seguras de textos 
árabes al catalán es sumamente reducido y se limita a: 

-Traducciones médicas de originales no establecidos realizadas, c. 1296, 
por el judío Vidal Benvenist de Porta. 

-¿Versión catalana de los Aforismos de Hipócrates conservada en el ms. 96-
31 de la Biblioteca de la Catedral de Toledo? 

-Versión de lo que parece ser una parte del Tasrifde Abulcasis por el judío 
Jafudá Bonsenyor (fl. 1294). 

-Versión árabo-latina de los libros xxvi y xxvii del mismo Tasrif llevada, a 
cabo por Berenguer Eymerich, utilizando el catalán como lengua inter-
media. 

-Traducciones de Joan Jacme (fl. 1364-1384) (Libre de la figura del uyl y 
Rúbrica de les letres que Galien trames a Coris el maestre de les malal-
ties deis uyls e de les cures). 

-Posiblemente el Libre de medicinesparticulars (tratado de medicamentos 
simples de Ibn Wafid). 

Este número reducido de referencias podrá, tal vez, ampliarse en el futuro 
si se llevan a cabo comparaciones sistemáticas de los restantes textos conser-
vados con los originales árabes correspondientes. De todas formas, creo que 
entra en la lógica de las cosas el que la cosecha sea escasa, tanto en lo que 
respecta a las traducciones al catalán como en las que se realizan al castellano. 
En el siglo xiv han transcurrido ya más de doscientos años desde los inicios del 
movimiento traductor y muchísimos textos son ya accesibles en versiones la-
tinas o castellanas. Es difícil que los traductores catalanes tuvieran acceso a 

222 

www.ahlm.es

http://www.ahlm.es


grandes novedades bibliográficas en la región valenciana o en las Baleares, 
ya que estas zonas jamás tuvieron grandes centros científicos como Zaragoza, 
Toledo, Córdoba o Sevilla y, por otra parte, la biblioteca de al-Mu'taman en 
Zaragoza ya había sido explotada a principios del siglo xii y, muy probable-
mente, sus contenidos se habían dispersado. La Granada Nazari, lo único que 
queda de al-Andalus, conoce ahora una etapa de decadencia científica (Samsó, 
1992: 387-446) y difícilmente produce nada que pueda ser atractivo para los 
traductores tanto catalanes como castellanos. La ciencia árabe sigue viva y pro-
ductiva en el Mediterráneo Oriental pero la llegada de manuscritos proceden-
tes de Oriente se ha interrumpido, en términos generales, desde mediados del 
siglo XI. Como conclusión final creo, simplemente, que la gran etapa de las tra-
ducciones del árabe al romance y al latín termina en el siglo xiii, mientras que, 
en el xiv, no tenemos más que los restos de un movimiento muy productivo en 
los dos siglos anteriores. Estamos, en cambio, en un período en que empiezan 
a predominar las obras científicas originales tanto en latín como en catalán o 
castellano (Tablas Alfonsíes, obras de Amau de Vilanova, Tablas de Barcelona, 
Tractat d'Astrologia de Tresbéns etc.) y en el que, si se realizan traducciones 
al catalán, se parte de originales latinos que son el resultado de una ciencia eu-
ropea que está naciendo. El caso de las traducciones quirúrgicas es sintomáti-
co: sabemos que se traduce al catalán una parte, por lo menos, de la enciclo-
pedia médica de Abulcasis (es probable que la parte traducida incluyera el tratado 
XXX, de contenido quirúrgico) y el tratado oftalmológico de Alcoatí, pero tam-
bién se traducen al catalán los manuales de cirugía de Teodorico Borgognoni y 
de Lanfranco. La ciencia andalusi tenía, en este momento, poco que ofrecer y 
la ciencia árabe oriental posterior al comienzo del siglo xi era desconocida en 
el Occidente europeo. 

Nota de agradecimiento: El presente trabajo se ha llevado a cabo en el marco de 
un proyecto de investigación sobre «Astronomía teórica y tablas astronómicas en al-
Andalus y en el Magrib entre los siglos xn y xiv» subvencionado por la D.G.I.C.Y.T. 
del Ministerio de Educación y Cultura. Por otra parte, en lo que se refiere al apartado 
3.2, me he beneficiado de los comentarios de Lola Badia, quien me ha proporcionado 
información de todo tipo y ha evitado que comedera algunos errores tontos. 
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